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El bolsillo de los más ricos sigue llenándose y ya van cinco años seguidos. 
Quizá hechas ya a la incertidumbre de las guerras, a las grandes fortunas 
españolas nada les corta el viento y en el último año elevaron su patrimonio un 
14,3%, llevándolo en conjunto a una cota inédita: 373.450 millones, un 62,1% 
más que hace cinco años, cuando salimos de la pandemia. Es la principal 
conclusión del monográfico anual Los más ricos de España, que este año mide 
las 100 mayores fortunas del país y alcanza la edición número 20. 

La principal explicación a la bonanza de los adinerados está en el excelente 
devenir de la Bolsa española -el Ibex que se ha revalorizado un 50% en un 
año-, pero no sólo. Los dueños de empresas familiares no cotizadas como 
Mercadona o Mango, las del sector cárnico y el turístico también firmaron años 
de récord. 

 

Amancio Ortega, que firmó un año frenético de operaciones inmobiliarias, 
continúa invariablemente como número uno de la lista, pero su aportación al 
crecimiento total no ha sido tan relevante como otros años: mientras que su 
patrimonio aumentó un 4,9%, el de los 99 restantes lo hizo un 20%, 40.000 
euros más en un sólo año, un crecimiento igualmente inédito. 

De hecho, 66 fortunas crecieron a doble dígito. Algunas de ellas disparadas, 
como Florentino Pérez, que lo aumentó un 156% gracias al arreón bursátil de 



ACS. En cuatro años, el presidente del Real Madrid ha multiplicado por cuatro 
su patrimonio cotizado y se acerca más que nunca al top 10. Otra subida 
estratosférica es la de otro madrileño, David Ruiz de Andrés (214%), dueño de 
Grenergy, la empresa que lidera la construcción de una gigabatería de 11.000 
MW en el desierto chileno de Atacama. 

Hay otro factor que explica por qué los ricos españoles se enriquecen tan 
rápido. En la lista hay un número importante de fortunas con un altísimo nivel 
de liquidez. La familia Del Pino, por ejemplo, número dos, es una de las que 
más efectivo maneja en España. Sus tres sicavs alcanzaron al cabo de 2025 
los 2.200 millones de euros, el doble que hace una década. Del patrimonio 
de Juan Abelló (3.500 millones), dos tercios son inversiones financieras 
colocadas en fondos internacionales. De hecho, hay fortunas, como las de 
Alberto Palatchi, José Remohí, Manuel Lao o los murcianos Conesa, que son 
grandes balsas de liquidez, fruto de la venta reciente de sus compañías. 

 

Todas las grandes fortunas españolas han sido asesoradas sobre el factor 
liquidez como acelerante de su capacidad de enriquecimiento y en todas ellas 
se nota el aumento de sus inversiones financieras. En esa carrera, incluso las 
más apegadas a la tierra, como las familias Urrutia (CVNE) o García Baquero, 
los reyes manchegos del queso, disponen de cientos de millones de euros 
para colocar en los mercados. Y los que no lo tienen, lo generan con fuertes 
dividendos, como los hermanos Jon y Francisco Riberas, que en una década 
han extraído 2.350 millones de euros por esta vía del grupo Acek, el mayor 
conglomerado industrial de capital español. O los March, que ya suman 5.000 
millones de su patrimonio en sociedades cotizadas. 

De entre los 10 primeros, mención aparte merece la operación en marcha de 
la familia Puig para integrar su imperio cosmético en la neoyorquina Estée 
Lauder, una jugada que sigue los pasos de la familia Daurella y la exitosa 
fusión de las cocacolas europeas y la creación de la megaembotelladora 
euroasiática CCEP. Y de los Cosmen, que integró Alsa en National Express y 
después se hizo con el control de la empresa británica. A la posible fusión, que 
ha devuelto el tono a la compañía en el parqué, los catalanes Puig añaden el 



reparto de 1.320 millones de euros cobrados por la salida a Bolsa entre las 
cuatro ramas de la saga. Más efectivo. 

La espumosa dinámica de la liquidez como motor de riqueza rápida ha 
provocado que el número de milmillonarios en España haya pasado en un sólo 
año de 59 a 76 familias, casi el doble que hace una década. También se ha 
disparado el patrimonio mínimo para ingresar en la lista: 765 millones en esta 
edición, cuando hace un decenio el corte estaba en los 420 millones. 

 

NOVEDADES 

Las novedades de la lista este año son dos familias industriales aupadas por la 
Bolsa. Por un lado, la vasca Artetxe, número 88, es una de las mayores 
empresas del mundo del sector auxiliar eléctrico, con sede en Mungia 
(Vizcaya), que el año pasado destapó su verdadero valor disparándose un 
250%. 

Por otro, los hermanos madrileños Escribano Ruiz, que en el último año han 
protagonizado en Indra una intensa lucha de poder que acabó hace unas 
semanas con la dimisión de Ángel Escribano como presidente tras un año en el 
cargo. Su apuesta por Indra (14,3%) los ha aupado por la vía rápida a la lista 
de milmillonarios españoles. La empresa del Ibex apenas valía 1.700 millones 
en 2022, cuando iniciaron el asalto a su capital. Antes de los ataques de EEUU 
e Israel al Líbano e Irán, Indra llegó a capitalizar 9.000 millones de euros. Por el 
camino, se truncó la integración de su empresa de tecnología militar en Indra, 



pero el sector está en plena ebullición al calor de los programas globales de 
rearme y se les abrirán nuevas oportunidades. 

Dominado en su mayoría por empresas familiares, como los Sendagorta, 
dueños de Sener, el negocio militar promete nuevas incorporaciones, a poco 
que se pongan en valor compañías como Oesía, de Luis Furnells, o GMV, de 
las hermanas Martínez Walter. A las puertas de la lista se ha quedado la 
familia Aperribay, dueña de un 8% de Indra y vinculada a la Real Sociedad. Y 
no son pocas las familias que estos años han colocado parte de sus ganancias 
en prometedoras empresas del sector aeroespacial, como José Manuel 
Entrecanales, en XRF, dedicada a IA para operativos militares, o los 
malagueños Domínguez, socios de Sateliot y Aistech. 

RELEVO 

"Cuesta gestionar más el Valencia Basket que Mercadona", dijo Juan Roig en 
marzo de 2026. Ninguna de las hijas del empresario valenciano, de 77 años, se 
postula aún como sucesora al frente del gigante de la distribución, a las que no 
seduce la nómina que acompaña al cargo, 12 millones de euros, sólo superada 
en España por la de Ana Botín. 

Con 90 años recién cumplidos, Amancio Ortega tiene mejor resuelto ese frente 
con el binomio que forman su hija Marta y Óscar Maceiras, CEO de Inditex. La 
sucesión, o la falta de ella, atraviesa el devenir de las empresas familiares y 
puede provocar su venta, su división o su salida a Bolsa. 

Sagas como Cosentino, Riu o Barceló han dado paso estos meses para 
situar a miembros de la siguiente generación en puestos de responsabilidad. 
También Rafael del Pino, que ha situado a su segundo hijo mayor, Ignacio del 
Pino Fernández-Fontecha, en la carrera para tomar las riendas de Ferrovial. 

TURISMO 

El sector turístico coloca siete fortunas entre las mayores de España. A las 
grandes e históricas de Baleares -Escarrer, Riu, Barceló, Fluxá y Piñero- se 
unen los hermanos López (Lopesán) y Santos (Hoteles Santos). Sin embargo, 
hasta un 50% de los más ricos tienen hoteles entre sus inversiones. Desde 
Amancio Ortega, que ronda los 30 establecimientos -la mayoría en España y 
Portugal-, a Manuel Lao, dueño de los hoteles Pulitzer, o los hermanos Núñez 
Navarro, reyes del ladrillo en Barcelona, que suman 12 hoteles en la capital 
catalana. En Madrid, ricos como los Gut Revoredo (Prosegur), o los 
Entrecanales han incorporado hoteles a sus carteras. 

EL EFECTO MADRID 

Madrid es, con 28, la región española que más ricos aporta a la lista. Como 
afirman los expertos, la capital de España se ha convertido en un foco de poder 
que, gracias a sus incentivos fiscales, facilita la instalación de las élites. 
Incluidas algunas procedentes de Cataluña, como los Vall Esquerda, 
los Llorens, los Serra, los Gallardo o Alberto Palatchi, que si bien cuentan 



como fortunas catalanas, tienen sus empresas paraguas en Madrid. La capital 
se ha convertido en un polo de atracción para varias de las fortunas andaluzas, 
gallegas, vascas y manchegas de la lista. El camino inverso, de Madrid a 
Barcelona, lo ha protagonizado este año la familia Palau, dueña de 
Soler&Palau, que había optado por salir de Cataluña durante el procés. 

FUERA DE ESPAÑA 

Cada año avanza el proceso de internacionalización de los ricos españoles, 
que optan por colocar sus bienes lejos de España. Los últimos movimientos en 
esta dirección los ha dado Amancio Ortega, que ha elegido 
Luxemburgo para controlar sus inmuebles en EEUU, Canadá, Irlanda, Reino 
Unido y sus nuevas inversiones en Italia, Alemania y Australia. La mitad de su 
cartera o más ya hace escala en el Gran Ducado, donde tiene por vecinos a a 
Rafael del Pino, los Álvarez (Santalucía), Víctor Madera, o Sol Daurella. Por 
Suiza se decantan Puig, Riberas, Daniel Maté, Alberto Cortina o Guillermo 
Fierro; Entrecanales, Fluxá o Carceller optan por Países Bajos; y los Sainz de 
Vicuña llevan décadas instalados en Malta. 

Caso aparte merece la baronesa Thyssen, con domicilio fiscal en Andorra y 
que aloja su colección de obras de arte en sociedades en las Islas Vírgenes 
Británicas, con las que, año a año, el Estado español firma un astronómico 
seguro. 

 

 


